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E L C A R N A V A L 
Neptuno y Eolo, dioses respecti-
vos de las aguas y de los vientos, 
tomando parte en el conflicto o con-
flagración mundial, se habían pro-
puesto tener bloqueados a los po-
bres humanos con los rigores de sus 
elementos glaciales y húmedos pro-
pios para los osos blancos y las ra-
nas; pero Febo y Momo, dos dioses 
neutrales obtuvieron de ellos un ar-
misticio de tres dias para que disfru-
táramos de los beneficios de la locu-
ra y jarana carnavalesca. Los ante-
queianos nos contentamos con muy 
poco, y sin programa oficial y sin 
máscaras propiamente tales, mien-
tras exista en el almanaque y mien-
tras haya muchachas bonitas, ser-
pentinas y papelillos, siempre ten-
dremos carnaval. El aspecto saturna-
lesco de las noches en calle de Este-
pa prueba que este pueblo se sabe 
divertir a su manera sin pedir golle-
rías ni refinamientbs. 
Este pueblo traga lo que le dan y 
por lo que no le dan traga saliva, lo 
cual hace honor a sus buenas traga-
deras. El tiene sus gustos,.sus cos-
tumbres, sus usos y sus abusos, sus 
rutinas y sus aberraciones; y para 
complacerle, mejor és dejarle que 
haga de su capa un sayo que meter-
se en honduras de innovaciones y 
filadelfias culturales y artístiscas, que 
él no entiende y de que se ríen o 
encogen de hombros sus clases más 
o menos superiores y directoras. 
Denle a él su carnaval con su bul l i -
cio y su algazara estrepitosa en que 
él tome parte desde abajo en vez de 
ver cómo se divierten los de arriba 
con sus carrozas y sus tribunas, sus 
batallas de flores y sus concejales t i -
rando papelillos costeados del fondo 
de imprevistos. Preferible es un car-
naval castizo a su modo, que un car-
naval modernista de quiero y no 
puedo que cueste un dineral en 
guindas a la Tarasca y qué haga su-
dar gratis a los artistas para que se 
aburra la plebe popular y la dorada. 
Así, pues, este carnaval, abando-
nado a sí mismo y con tiempo bue-
no, ha sido concurrido, animado, 
ruidoso, barato y^  casero, propio de 
las circunstancias, las preocupacio-
nes y el estado de los bolsillos. 
Muchos disfraces improvisados, la 
variedad infinita de adefesios, y nin-
guna máscara premeditada, a no ser 
el gallo forastero que parece se ha 
abonado a nuestro atrayente carna-
val, pero este año en seco, sin pre-
mio ni gratificación. Las señoritas, 
para el baile tampoco se apuran por 
el traje y en habiendo colchas, man-
tillas o alguna prenda prehistórica de 
la mamá o de la abuela, ya están en-
mascaradas; que basta el palmito y 
la gracia que hay .detrás de los tra-
pos y del antifaz. Bastante gasto hay 
ya en el hogar con las máscaras de 
la, moda y sus caricaturescos som-
breros. 
L a s c o m p a r s a s 
A pesar de no haber concursos a 
premios, el espíritu de asociación 
carnavalesca no ha decaído y han 
dado por el gusto al elemento popu-
lar las comparsas «los caballeros del 
Amor>, las defensoras de la Patria^, 
y «los fenómenos taurinos», habien-
do fracasado la proyectada de «los 
viejos verdes»". Todas han cantado 
sus tangos y cuplés tartamudos, o 
sea cada dos estrofas entrecortadas 
por ocho compases, tal vez ideados 
para que el público no se entere de 
la leira. Es rutina incorregible de ig-
norantes indomables, y allá ellos con 
su éxito. 
L a r o n d a l l a , , P i e r r o t " 
De entre lo vulgarote, estacionario 
y característicamente indígena de 
nuestro' carnaval, se ha destacado 
este año una nota blanca como ar-
miño entre tono's pasados y desco-
loridos. Una pléyade de jovenzuelos 
llenos de buen gusto y sentimiento 
artístico,, cuya labor fina y culta ha 
sido premiada por la aceptación y el 
entusiasmo general. 
Fué la rondalla «Pierrot», que el 
sábado debutó con una serenata-
concierto de saludo a las autorida-
des, siendo recibida en el Ayunta-
miento y gratificada espléndidamen-
te por el Alcalde, bajo ofertas de 
protección y fomento. 
El domingo, en dos coches se tras-
ladó a Archidona donde obtuvo un 
triunfo completo distribuido en ova-
ciones parciales en toda puerta y ba-
jo todos los balcones cuajados de 
bellas archidonesas. 
Fué introducida y agasajada en los 
i grandes círculos conservador y libe-
| ral, y el Alcalde don Juan García 
Sánchez les hizo ios honores de la 
\ hospitalidad generosa y noble pro-
I verbi'al en la ciudad hermana, envi-
diable por su paz política, su'prospe-
¡ ridad y bienestar, que se traducen 
| en sus casas suntuosas, en sus pa-
J tíos cubiertos de flores, y en la ama-
: bilidad de sus habitantes. 
Ni un momento los desatendió el 
cultísimo y bondadoso Alcalde, que 
echó el resto en obsequiarlos, les 
trazó un productivo itinerario, tras-
nochó para despedirlos a la madru-
gada y los gratificó con su habitual 
largueza.i 
El recuerdo de la hospitalidad ar-
chidonesa perdurará en el ánimo de 
los jóvenes artistas y Antequera agra-
decerá siempre a Archidona sus 
pruebas de simpatía y fraternidad. 
Reseñar las manifestaciones de 
agrado en Antequera a la rondalla 
«Pierrot», su triunfal recorrido ex-
pontáneo o por invitaciones a porfía 
de las casas más distinguidas, el en-
canto del pueblo oyendo su música 
inteligente y bellísima, fresca y l im-
pia como las caras adolescentes y lo-
zanas de sus intérpretes, es inúti l , 
porque todos lo han presenciado y 
sin-distinción han participado de un 
sentimiento noble y estético. 
Plácemes, elogios y loas sin tasa a 
la joven sociedad que pronto será 
viril en la esfera de ese arte sublime 
que a ellos servirá de abstracción en 
la vulgaridad del ambiente; cuyo 
cultivo refinado ha de darles honra y 
provecho, mientras que con sus dul -
ces acentos recreando el ánimo po-
pular realizarán una misión educati-
va, que como la lira de Orfeo apa-
gue las pasiones y amanse las fieras. 
L o s „ p i e r r o t s " s i n m á s c a r a 
Son estudiantes, chicos del co-
mercio y menestrales, esto es, de cla-
ses y posiciones diferentes, que se 
funden en la colectividad democrá-
tica del arte, donde la jerarquía la da 
el mérito y la suficiencia. Su direc-
tor, una eminencia en el clarinete, es 
uno de los muchos artistas de valía, 
que viven sin medrar en un país 
donde medran las nulidades. Su ins-
trumento obedeciendo a un espíritu 
lleno de inspiración y delicadeza 
musical, ya conmueve ó emociona 
como solaza y alegra. Y eso que to-
davía nadie ha podido oir aquí el 
hondo repertorio de so/os que domi-
na, por la triste realidad dé que en 
una población tan grande y tan po-
lítica no hay un maestro.de piano 
capaz de acompañarle, y para una 
cupletista hubo que traerlo de Ar-
chidona, como el chantre de San Se-
bastián tuvo que venir de Campillos. 
En esta tierra no se dan • peraS, ni 
cuajan los directores de banda ni los 
maestros de música, (cosa rara; aun-
que sean forasteros). 
Y como ha pasado el carnaval qui-
taremos la máscara a los miembros 
meritorios de la Filarmónica juvenil 
antequerana que pronto habrá de 
bautizarse con algún nombre que 
adquiera prez y fama. 
Director musical y clarinete.— Don 
José Caparros Gran. 
Representante.—Rodrigo Aragón. 
Abanderado.—losé España. 
Coro. — Ramón Cabrera, Francisco 
Merino, Alfonso Aragón y Antonio Váz-
quez. 
Violines. José Casero, José Aragón, 
Diego Aragón y José Atienza. 
Bandurrias.—Francisco Almendro y 
Joaquín Almendro. 
Flauta.—Francisco Casero. 
Guitarras.—Rafael Chacón, Antonio 
Merino, Francisco Pérez, Francisco Mis-
trot, Leonardo Borrego, Rafael Tapia 
y Antonio Romero. 
Panderetas.—Antonio Alcalá, Rafael 
Ortíz, Francisco Arjona y Emilio Fran-
quelo. 
Castañuelas.— Diego Barón y [osé 
Arjona. 
Réstame echar una.tufarada mere-
cida de incienso a Miguel Manjón, 
ese poeta disfrazado de carabinero, 
que mientras llega al Parnaso se con-
sume en el puesto de1 la Azucarera. 
Como por lo mismo que él persigue 
a los contrabandistas sus versos no 
deben ser de contrabando, lo de-
nuncio y publico las bellísimas es-
trofas que ha compuesto para el coro 
de la rondalla «Pierrot». 
Tierra mía, te saludo 
con entusiástico ardoL' 
Tus mujeres son las flores 
que perfuman la Creación. 
Pierrot te ensalza muy poco: 
tú mereces mucho más, 
pues tu nobleza y tu gloria 
brillan cual la luz solar. 
Amor, amor, 
viva siempre en nuestro sér, 
y animemos esta fiesta 
en que hay alegría por doquier. 
Por4í, bella antequerana, 
late ebrio el corazón; 
tú has inspirado las trovas 
que viene a entonar Pierrot. 
> Posees tan dulce encanto, 
y tu garbo es tan gentil, 
que puede decirse eres 
flor de idílico pensil. 
Amor, amor... etc. 
Colombina antequerana, 
orgullo de Andalucía, 
Dios y el Arte te elevaron 
al Trono de la Poesía. 
Por eso mismo, Pierrot 
hoy te admira una vez más, 
y, arrodillado, te ofrece 
una corona ideal. 
Amor, amor.., etc. 
La fábrica y el taller 
dan fruto de su labor 
y el mundo premia al trabajo 
con la palma del honor. 
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Y a ti, linda Colombina, 
que al pecho le haces gozar, 
Pierrot te entrega su alma, 
que es lo más que puede dar. 
Amor, amor... etc. 
Dos cosas son en el mundo 
las que prefiere mi alma: 
que me mire y se sonria 
una hermosa antequerana. 
Porque £on ellas yo tengo 
inmensa felicidad: 
una alumbra mi camino 
y otra esperanza me da. 
Amor, amor... etc. 
Ánimo y constancia, jóvenes ar-
tistas. Querer es poder, y acordaos 
de que estáis en la ciudad histórica a 
que dió nombre famoso el cultivo 
entusiástico de las artes y las letras. 
R. CH. 
los espalóles pintados por si mismos 
E L N C 
POR 
RAFAEL LÓPEZ DE HARO 
(CONCLUSIÓN) . 
Hablemos, en fin, de nuestró tipo. El 
notario de Madrid, de Barcelona... es 
uno de tantos parásitos de la burocracia 
sin nada característico; es un señor que 
suele ganar bastante dinero—mucho 
menos, la mitad de la mitad, de lo que 
la gente supone^-y que se diferencia de 
los demás funcionarios en que pone un 
signo sobre su firma y en que le está 
vedado el uso de las máqninas de escri--
bir. Puede ser gaüista o belmontista, 
bailar el tango argentino, gastar ameri-
cana con cinturilla y hasta no hablar de 
la guerra. La vida de las grandes ciuda-
des deslié, deforma el tipo, que se pier-
de en la mescolanza. 
El notario plasmable, el verdadero 
notario es el notario rural, «el tío de los 
testamentos», como me llamaban a mi 
en Picote. La embriología de este sub-
género de la fauna oficial es españolísi-
ma. Un abogado con su título en un ca-
nuto hállase apremiado por la inaplaza-
ble necesidad de ganar de comer. ¿Qué 
haré, qué no haré? No sé qué me hago: 
si me pongo a servir o busco criado. 
¿Vocación? Ninguna, o bien la de via-
jante, aviador o sainetero. Nadie puede 
sentirse con vocación de notario por-
que, como veremos, no es una profesión 
que llene una vida, ni media vida; no 
puede sei objetivo de una voluntad 
consciente, no puede ser fin de una in-
tención deliberada. De cualquier modo 
el tal no consultará su vocación, que en 
España nadie la tiene en cuenta. ¡Cuan-
do pudo pensar en eso nuestro hombre 
se encontró con que ya le habían hecho 
abogado!... El Estado, la sociedad, tam-
poco cuida de ello. ¿Qué importa torcer, 
perder, contrariar las aptitudes? Los 
propios ministros pasan guapamente de 
Marina a Gracia y justicia... Aquí se su-
pone qqe cada cual sirve para todo. El 
individuo solo, absolutamente solo, se 
desorienta y lánzase, como bolilla de 
ruleta, en busca del casillero que le de-
pare el azar. Nuestro hombre jugó su 
bolada y le salió una Notaría. ' 
Hizo oposiciones. Como se trataba 
de un cargo en cuyo desempeño o ejer-
cicio lo principal'es escribir precisa, 
fija, indubitablemente, le dieron la plaza 
porque hablaba, porque charlaba. En 
un examen de ortografía un poco exi-
gente, hubiérale suspendido un maestro 
de escuela. Pero habló, recitó el cues-
tionario. Luego escribirá: «y teniendo a 
juicio de mí, el notario» «bajo la base 
de» «instituido heredero a medio de tes-
tamento...» ¡Bah! ¿Qué importa? 
Híciémonle notario y allá fué al villo-
rrio. Un caballejo, unas alforjas y ¡a tra-
bajar! ¡Duro, amargo, ingratísinfb traba-
jo! La codicia del usurero, las ansias del 
heredípeta, las cicaterías del logrero, 
las tentaculares ramificaciones del caci-
que; todas las pasiones pequeñas, rui-
nes, que, como la grama, se desarrollan 
a ras del terruño, van a la Notaría a tro-
quelarse allí en, las vetustas, fieras, ás-
peras fórmulas: parda, burda, corcusida 
vestimenta propia de tal linaje. El nota-
rio ha de poner al amparo de la Ley, de 
la Augusta Ley, las trapacerías, adueña-
mientos y cruelísimas exclusiones que 
integran, para sus clientes, el derecho 
de propiedad; ha de escudar, blindar, el 
peculio de cada terrícola, contra los ata-
ques de los demás. A virtud del signo 
del notario que adscribió tal feudo a tal 
hombre, quien corte un racimo de aquel 
feudo, delinque. De la suma de predios 
así acotados se forma el territorio nacio-
nal: la Patria. La Patria es un alicatado 
de pequeñas partes sustraídas al disfru-
te común por sus dueños. Para el terra-
teniente, para el propietario, la tierra 
suya es suya y radica, sita está en Es-
paña, pero es suya, del propietario. To-
das las leyes que regulan el disfrute, el 
cultivo, son «lngerencias« del Estado. 
Así se «siente» el derecho: «utendl et 
abutendi». Así el Estado, si se descuida, 
no tiene donde poner los pies. 
El notarlo, aunque no piense en ello, 
aunque no analice, siente pronto cpie su 
función es nula, pasiva, estéril. Su labor 
es quieta. Invariable, de noria. Bien he-
cha una escritura, no es posible hacerla 
mejor. Es cuestión de adoptar la media 
docena de modelos usuales en, cada re-
gión. No hay progreso posible. No hay 
nada que hacer. Ninguna trascendencia 
social tendrá su esfuerzo.-No tiene dón-
de ni cómo servir a su país. Sírvese a sí 
mismo y sirve a cada otorgante. Es un 
hombre estampilla, un hombre precin-
to..'. Esto es todo. Si se permite ilustrar, 
aconsejar, guiar, rebasa el límite que le 
narró la ley. 
Un hombre reducido a tal mecanismo 
forzosamente ha de dar otro empleo a 
su actividad incoercible. De aquí resul-
tan tres clases de notarios, a saber: los 
notarios notarlos, los notarlos neurasté-
nicos y los motarlos pensadores. 
Los notarlos, que son muchos, se 
conforman y ciñen al medio; hacen del 
trabajo una costumbre manual, rutina-
ria, de labradío; casan con una lugareña 
zafia, rechoncha y heredada; hácense 
pelantrines, con lo que circunscriben a 
sus hazas y bancales la idea de territo-
rio, reducen el mapa mundial a los lin-
demos de lo suyo, qíie fuera de lo suyo 
nada les importa; prestan a interés, me-
dran, crían barriga y acaban por consi-
derar la Notaría como su finca mejor. 
Esta fifica tiene sus aledaños, los nota-
rlos vecinos, y asi por cuestión de lími-
tes hay entre ellos cada trifulca que ar-
de Troya. 
Los notarios neurasténicos, que son 
también muchos, pierden la chaveta de 
tanto hacer siempre lo mismo. Son ma-
niáticos: espiritistas, poetas, músicos, 
inventores., Algunos se dan al .mujerío. 
Es frecuentíbima la manía de la construc-
ción: hacer casas, demoléiia,s, volverlas 
a levantar. Hay algunos astrónomos... 
Guilladuras sin cuento. 
Por último, hay una tercera clase de 
notarlos que, como Joaquín Costa, sacan 
de la cantera de la vida en que trabajan 
alguna colosal fábrica, de transcenden-
tales pensamientos. Estos notarios, por 
lo regular, tienen poca clientela. 
Los notarios, por regla general, viven 
luengos años. Véase el escalafón: hay 
niégatenos. Es la carrera de los longe-
vos y así yo lo cuente. La causa de ésto 
no la he podido averiguar, como tampo-
co sé por qué no hay un notarlo capaz 
de elegir una corbata bonita. 
Cuando un notarlo se hace viejo en 
un lugar, como sabe las historias de 
todos, los vecinos, suele tener una len-
gua terrible. 
No hay notarlo viejo que no teñga 
«cosas». 
Como la Indole de la profesión no lo 
permite, los notarios suelen viajar poco. 
Cuando viajan, aunque no salgan de 
su provincia, les parece que están en el 
extranjero. 
Observación final: casi todos los no-
tarlos tienen en él despacho un carác-
ter atrayente y en la Intimidad de la fa-
milia un genio inaguantable.1 
* * 
El notario, como en Enpaña se le en-
tiende, es el gendarme del individualis-
mo. Por eso las legislaciones de abo-
lengo romano tienen todas notariados 
semejantes. Las venideras normas jurí-
dicas anularán este notariado como la 
lámpara eléctrica anuló el candil. 
Con "todo, hay en las Instituciones 
tradicionales, eiv los viejos entes histó-
ricos, algo cómo un espíritu de dureza, 
de pureza, de limpidez diamantinas. El 
notariado español tiene por dogma la 
verdad documental y es a ella fidelí-
simo. Es una Institución popular. SI el 
Fisco no hubiese establecido en las No-
tarías su portazgo, toda la vida jurídica 
pasaría por ellas. El pueblo se acerca al 
notario con absoluta confianza. Es el 
único funcionario a-quien no se teme. 
Las más grandes transformaciones pu-
diesen encomendarse al notariado que, 
por su parte, o se transforma o muere. 
Se repite un fenómeno en el que vale 
la pena de fijar la atención. Cuando se 
celebran elecciones, cuando se falsea el 
sufragio, cuando se burla el derecho de 
los ciudadanos , y se escamótea la vo-
luntad nacional, hay unos hombres he-
roicos que a trueque de escarnios, man-
teamientos, coces del cacique y puñala-
ñaladas, dicen siempre la verdad: los 
notarios. Los políticos, que a todo se 
atreven, no osan poner en duda el con-
tenido de un acta notarial. 
Y no hay ministro de la Gobernación 
que se atreva a decir: Que se vote ante 
notarlo. 
Por esto sólo, queridos compañeros 
literatos, cuando veáis un notarlo, salu-
dadle con respeto. Es la última garantía 
de la Constitución. 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
i 
domicilio, de violin y plano. 
En la Imprenta de este periódico se 
reciben avisos. ' 
Var ias noticias 
M e j o r í a 
Afortunadamente ha mejorado de su 
dolencia hasta el punto de encontfarse 
casi restablecida, la respetable señora 
doña Inocencia Benavides, madre de 
nuestro director D. Francisco Timonet. 
De todas veras celebraremos que 
pronto se encuentre totalmente buena 
de salud. 
E n Jesús 
El miércoles comenzaron las funcio-
nes que la Hermandad de «Arriba» de-
dica a la venerada Virgen del Socorro. 
Viene ocupando la sagrada cátedra 
el Rvdo. Padre José de Gandía, fran-
ciscano, quien lleva pronunciadas tres 
oraciones que han merecido las ala-
banzas de sus oyentes. 
C o n v o c a t o r i a 
Para celebrar la junta establecida 
en las ordenanzas de esta Comunidad 
de Regantes del Guadalhorce, se cita a 
los señores propietarios y regantes de 
los partidos de Serrato, Alto, Bajo, y 
Valdeurracas,a junta general que tendrá 
lugar el día 11 de Marzo, y de no concu-
rrir númeío en este día, el 18 del mismo 
mes a las 13, en en el salón' del Exce-
lentísimo Ayuntamiento, para ocuparse 
de la memoria que presenta el Sindica-
to, aprobación de cuentas de 1916, pre-
supuesto extraordinario para cubrir los 
gastos del plano de riego, presupuesto 
ordinario de 1917 y elección de vocales 
para el Sindicato y jurados. 
Antequera 19 de Febrero de 1917.— 
Idelfonso de Palma! 
C u l t o s 
En la iglesia de PP. Capuchinos se 
celebran Misas de hora los domingos y 
días festivos, a las seis y media, a las 
siete y media, a las ocho y a las ocho 
y media la cantada. 
Los demás días también fijas a las 
seis y piedla, y a las siete. 
£1 D i s l o q u e 
La sociedad de este título, dará su 
último baile de Carnaval en el Salón 
Rodas, la noche del domingo de Piñata. 
N u e v a m e j o r a 
Gracias a las gestiones practicadas 
por el Alcalde señor Palomo, secunda-
do por el Ilustre diputado por Archldo-
na señor Armlñán, se ha "conseguido 
que la Compañía de los Ferrocarriles 
Andaluces instale en esta estación el 
alumbrado eléctrico. 
Por la Dirección de la Compañía se 
han dado las órdenes oportunas a este 
efecto; por lo que creemos que muy en 
breve será substituido el únieo farol que 
existía, por un abundante número de 
luces. 
J o v e n i m p r u d e n t e 
Uno de los agentes de la autoridad se 
encontraba ayer en calle de Lucena con 
la misión de'que fuese cumplida la or-
den de la Alcaldía referente a prohibir 
la salida de carruajes por la citada vía, 
toda vez que arreglada la calle de Santa 
Clara han de Ir a la estación por esta 
última. 
El joven José Bores Aguilar, intentó 
infringir la disposición citada, y sin ha-
cer caso1 de la advertencia del guardia, 
fustigó los caballos con ánimo de pasar 
a viva fuerza, lo que IU consiguió, pues 
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el agente se puso ante e! vehículo, obli-
gando, a su dueño a que entrase por la 
calle de Chimeneas. 
De este atropello y de las frases mo-
lestas que empleó el joven aludido con-
tra el representante de la autoridad, 
tiene conocimiento el juzgado corres-
pondiente. 
Entendemos muy acertada la disposi-
ción de la Alcaldía y más aún el que se 
castiguen a aquellos que intenten con-
travenir sus disposiciones. Es una orden 
general que debe cumplirse sin conside-
raciones para nadie. 
S u c e s o s 
El pasado domingo, primer día de 
Carnaval, fué atropellada en calle Cal-
zada por un automóvil la niña de once 
años Teresa Hidalgo Reguero que ha-
bita en calle de Juan Casco, siendo 
auxiliada por el sargento y cabo de la 
guardia municipal, los cuales la condu-
jeron al Hospital de San Juan de Dios 
donde la reconoció el médico señor 
Espinosa apreciándole diversas contu-
siones. 
Después de asistida convenientemen-
te fué trasladada a su domicilio. 
--En la noche del mismo día riñeron 
en la calle de Mesones los individuos 
José Soto Yilchez y José Velasco Cam-
pos. Este último pretendió hacer uso de 
una navaja de grandes dimensiones no 
pudiendo lograr su objeto gracias a la 
oportuna intervención del Jefe de la 
guardia municipal señor Herrero y del 
Sargento de Seguridad señor Martín, 
los cuales detuvieron a ambos contrin-
cantes, que han sido, puestos a dispo-
sición del Juzgado. 
—También en la noche del día 20 
fué detenido y conducido a la Jefatura 
de policía, Miguel Villalón Rníz quien 
blandiendo una enorme navaja promo-
vió un fuerte escándalo en el café 
Universal. 
- -Por amenazar á varios transeúntes 
con un revólver, ingresó en la «grille-
ra» el beodo Mariano Sánchez Torres. 
- luán Sillero Robledo y Juan Ruíz 
Zurita se dedicaron, en la noche del 
segundo día de Carnaval a trasegar 
mosto y tan mal Ies cayó, que embria-
gados por completo, promovieron un 
terrible escándalo en plena calle de 
Estepa siendo detenidos por el guardia 
de seguridad uúmero 80 Enrique Pana-
dero quien les aplacó los <humos> en-
cerrándolos en un calabozo de la Je-
fatura. 
—Lo mismo que los anteriores hicie-
ron Juan Ruano Zurita y Francisco Ro-
mero Rebollo, quienes perturbados por 
los vapores del amílico, riñeron en la 
calle de Estepa produciendo el consi-
guiente escándalo. 
Fueron detenidos por los guardias de 
Seguridad números 78 y 25, José Posti-
go y Martín Berlanga, respectivamente. 
—Los guardias de Seguridad número 
83, Ildefonso Romero y 53 José Caño 
detuvieron en la noche del día 20 dentro 
del establecimiento de bebidas conoci-
do por el de «Barbuza» situado en la 
calle de Estepa, a Antonio Matías Fer-
nández y a Rafael Muñoz López, que en 
unión dfe un tal Francisco'Oarcía Hoyos, 
que se dió a la fuga, reñían en dicho 
establecimiento, habiéndosele ocupado 
al Matías, una navaja de gran tamaño 
que esgrimía abierta en la mano. 
La oportuna intervención de los cita-
dos guardias, impidió que la cosa tuvie-
ra otras consecuencias. 
Joaquín Dicenta 
Ha fallecido en Alicante el gran lite-
rato Joaquín Dicenta, que se hallaba en 
dicha ciudad atendiendo a la curación 
de una ' dolencia que hace tiempo le 
aquejaba. 
Joaquín Dicenta nació en Calatayud 
(Aragón) el año 1863. 
Cultivó con gran fortuna la poesía, la 
novela, el teatro y el periodismo. 
En todos estos aspectos de la litera-
tura afirmó sus elevadas dotes. 
Sin embargo, como autor dramático 
alcanzó sus grandes éxitos, tanto por 
sus propios méritos cuanto por su avan-
zada significación política y social. 
Su drama «Juan José», estrenado en 
1895 es una de las obras de éxito más 
ruidoso en el teatro español contempo-
ráneo y una también de las que más re-
presentaciones ha obtenido tanto en 
Madrid como en provincias. 
En esta obra, como es sabido, se mu-
nifíesta el autor francamente socialista. 
Esto motivó la prohibición de algu-
nos prelados, pero no obstante, en po-
co tiempo se hizo popular la obra. 
Para celebrar el triunfo obtenido, 
gran número de literatos y periodistas 
madrileños le ofrecieron un banquete 
que se celebró en la Corte el 11 de No-
viembre de 1895. 
Parecidos obsequios se tributaron al 
autor al estrenarse el drama en varias 
, poblaciones españolas. 
El drama «Juan José» se ha traducido 
al portugués, italiano, alemán, inglés, 
danés,- holandés y francés. 
También se han traducido a idiomas 
extranjeros «Luciano», «Amor de Artis-
tas», «Aurora», «Daniel», «El crimen de 
ayer» y «Sobrevivírse>, dramas estrena-
dos en Madrid con ruidoso éxito. 
Entre sus demás obras son dignas de 
mención «El suicidio de Werther», «Los 
irresponsables», «Honra y vida», «Lu-
ciano», «La mejor Ley», «El Duque de 
Gandía», «El señor feudal», «Curro Var-
gas», y la traducción al español del dra-
ma catalán de Santiago Rusiñol, titula-
do «El místico». 
Como novelista se le deben: «Los 
bárbaros» (traducida al alemán) «En-
carnación», «Por Bretaña», «De piedra 
a piedra», «Los de abajo», «Mares de 
España», «El Spoliarium», «Novelas 
cortas», «Tinta negra» y otras de re-
ciente publicación. 
Tanto en «El Liberal» de Madrid, del 
que era redactor, como en otros perió-
dicos de España y América colaboró 
durante muchos años publicando cróni-
cas y cuentos hermosísimos. 
Espíritu inquieto y batallador, fué su 
vida toda como un grito elocuente de 
amor y de rebelión.' 
Su muerte ha sido muy sentida. 
¡Descanse en paz! 
Fotografías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, i . -—Antequera 
Imprenta de F. Ruíz 
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carmesí; por las gargantas de los pies que se descubrían, 
parecían dos carcajes (que así se llaman las manillas en 
arábigo), al parecer de puro oro; y en los brazos, que asi-
mismo por una camisa de cendal delgado se descubrían o 
traslucían, traía otros carcajes de oro sembrados de muchas 
perlas: en resolución, en cuanto el traje; ella venía rica y 
gallardamente aderezada. 
Admirados desta primera vista el cadí y los demás ba-
jas, antes que otra cosa dijesen ni preguntasen, mandaron 
al judío que hiciese que se quitase el antifaz la cristiana: hí-
,zolo así, y descubrió un rostro que así deslumhró los ojos 
y alegró los corazones de los circunstantes, como el sol 
que, por encerradas nubes, después de mucha obscuridad 
se ofrece a los ojos de los que le desean: tal era la belleza 
de la cautiva cristiana, y tal su brío y su gallardía; pero en 
quien con más efecto hizo impresión la maravillosa luz que 
habla descubierto, fué en el lastimado Ricardo, como en 
aquel que mejor que otro la conocía, pues era su cruel y 
amada Leonisa, que tantas veces y con tantas lágrimas por 
él había sido tenida y llorada por muerta. 
Quedó a la improvisa vista de la singular belleza de la 
cristiana, traspasado el corazón de Alí, y en el mismo grado 
y con la misma herida se -halló el de Hazán, sin quedarse 
exento de la amorosa llaga el del cadí, que; más suspenso 
que todos, no sabía quitar los ojos de los hermosos de 
Leonisa. 
Y para encarecer las poderosas fuerzas de amor, se ha 
de saber que en aquel mismo punto nació en los corazones 
de los tres, una a su parecer firme esperanza de alcanzarla 
y de gozarla: y así, sin querer saber el cómo, ni el dónde, 
ni cuándo había venido a poder del judío, le preguntaron 
el precio que por'ella quería: el codicioso judío respondió 
dellos, los unos y los otros, me maltraten y persigan de 
suerte que, añadiendo dolor a dolor y pena a pena, alcance 
con brevedad lo que deseo, que es acábar la vida. 
—Ahora he hallado ser verdadero, dijo Mahamut, lo 
que suele decirse, que lo que se sabe sentir se sabe decir, 
puesto que algunas veces el sentimiento enmudece la len-
gua; pero, como quiera que ello sea, Ricardo (ora llegue tu 
dolor a-tus palabras, ora ellas se le aventajen), siempre has 
de hallar en mí un verdadero amigo o para ayuda o para 
consejo; que aunque mis pocos años y el desatino que he 
hecho en vestirme este hábito, ^stán dando voces que de 
ninguna destas dos cosas que te ofrezco se puede fiar ni 
esperar cosa alguna, yo procuraré que no salga verdadera 
esta sospecha, ni pueda tenerse por cierta tal opinión; y 
puesto que tú no quieres ni ser aconsejado ni favorecido, 
no por eso dejaré de hacer lo que te conviniere, como sue-
le hacerse con el enfermo que pide lo que no le dan y le 
dan lo que le conviene: no hay en toda esta ciudad quien 
pueda ni valga como el cadí mi amo; ni aun el tuyo, que 
viene por visorey della, ha de poder tanto: y siendo esto 
así, como lo es, yo puedo decir que soy el que más puedo 
en la ciudad, pues puedo con mi patrón todo lo que quiero: 
digo esto, porque podría ser dar traza con él para que v i -
nieses a ser suyo, y estando en mi compañía, el tiempo nos 
dirá lo que habernos de hacer, a tí para consolarte si quie-
res o pudieres tener consuelo, y a mí para salir desta a me-
jor vida o a lo menos a parte donde la tenga más segura 
cuando la deje. 
—Yo te agradezco, contesto Ricardo, Mahamut, la amis-
tad que me ofreces, aunque estoy cierto que con cuanto 
hicieres no has de poder cosa que en mi provecho resulte-
pero dejemos ahora esto, y vamos a las tiendas, porque, a 
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lo que veo, sale de la ciudad mucha gente, y sin duda es el 
antiguo virrey que sale a estarse en la campaña por dar lu -
gar a mi amo que entre en la ciudad a hacer la residencia. 
—Así es, dijo Mahamut; ven, pues, Ricardo, y verás las 
ceremonias con que se reciben, que sé que gustarás de 
verlas. 
— Vamos en buen hora, dijo Ricardo, quizá te habré me-
nester, si acaso el guardián de cautivos de mi amo me ha 
echado menos, que es un renegado corso de nación, y de 
no muy piadosas entrañas. 
Con esto dejaron la plática, y llegaron a las tiendas a 
tiempo que llegaba el antiguo bajá, y el nuevo le salía a re-
cebir a la puerta de la tienda. 
Venía acompañado Alí bajá (que así se llamaba el que 
dejaba el gobierno) de todos los genízaros que de ordina-
rio están de presidio en Nicosia después que los turcos la 
ganaron, que serían hasta quinientos: venían en dos alas o 
hileras, Ios-unos con escopetas, y los otros con alfanjes des-
nudos; llegaron a la puerta del nuevo bajá Hazán, la^rodea-
ron t o d ^ , y Alí bajá, inclinando el cuerpo, hizo reverencia 
a Hazán, y él con menos inclinación le saludó: luego se en-
tró Alí en el pabellón de Hazán, y los turcos le subieron 
sobre un poderoso caballo ricamente aderezado, y trayén-
dole a la redonda de las tiendas y por fódo un buen espa-
cio de la campaña, daban voces y gritos, diciendo en su 
lengua: Viva, vjva Solimán sultán, y Ha2án bajá en su nom-
bre: repitieron esto muchas veces, reforzando las voces y 
los a'aridos, y luego le volvieron a la tienda, donde había 
quedado Alí bajá, el cual con el cadi y Hazán se encerra-
ron en ella por espacio de una hora solos. 
Dijo Mahamut a Ricardo, que se había encerrado a tra-
tar de lo que convenía hacer en la ciudad acerca de las 
obras que allí dejaba comenzadas. De allí a poco tiempo 
salió el cadí a la puerta de la tienda, y dijo a voces en len-
gua turquesca, arábiga y griega, que todos los que quisie-
sen entrar a pedir justicia, u otra cosa contra Alí bajá, po-
dían entrar libremente, que allí estaba Hazán bajá, a quien 
el Gran Señor enviaba por virrey de Chipre, que les guar-
daría toda razón y justicia. 
Con esta licencia los genízaros dejaron desocupada la 
puerta de la tienda, y dieron lugar a que entrasen los que 
quisiesen. 
Mahamut hizo que entrase con él Ricardo, que por ser 
esclavo de Hazán no se le impidió la entrada. 
Entraron a pedir justicia, así griegos" cristianos como 
algunos turcos, y todos de cosas de tan poca importancia, 
que las más despachó el cadi sin dar traslado a la parte, sin 
autos, demandas ni respuestas, que todas las causas (si no 
son las matrimoniales) se despachan en pie y en un punto, 
más a juicio de buen varón que por ley alguna: y entre 
aquellos bárbaros, si lo son en esto, el cadí es el juez com-
petente de todas la3 causas, que las abrevia en la uña, y la 
sentencia en un soplo, sin que haya apelación de su senten-
cia para otro tribunal. 
En esto .entró un chauz, que es como alguacil, y dijo 
que estaba a la puerta de la tienda un-judío, que traía a 
vender una hermosísima cristiana: mandó el cadí que le h i -
ciese entrar: salió el chauz, y volvió a entrar luego, y con 
él un venerable judío, que traía de la mano a una mujer 
vestida en hábito berberisco, tan bien aderezada y com-
puesta, que no lo pudiera estar tan bien la más nca mora 
de Fez ni de Marruecos, que en aderezarse se llevan la ven-
taja a todas las africanas, aunque entren las de Argel con 
sus perlas tantas: venía cubierto el rostro con un tafetán 
